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La teología del
borrico

Hay cientos de animales más
hermosos, más hábiles y más
crueles. Pero Cristo se fijó en él.
Nuestro Señor estima la alegría
de un corazón mozo, el paso
sencillo, la voz sin falsete, los
ojos limpios, el oído atento a su
palabra de cariño. Así reina en
el alma.
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¡Bendita perseverancia la del borrico
de noria! —Siempre al mismo paso.



Siempre las mismas vueltas. —Un día
y otro: todos iguales.

Sin eso, no habría madurez en los
frutos, ni lozanía en el huerto, ni
tendría aromas el jardín.

Lleva este pensamiento a tu vida
interior.

Camino, 998

Pensad en las características de un
asno, ahora que van quedando tan
pocos. No en el burro viejo y terco,
rencoroso, que se venga con una coz
traicionera, sino en el pollino joven:
las orejas estiradas como antenas,
austero en la comida, duro en el
trabajo, con el trote decidido y
alegre. Hay cientos de animales más
hermosos, más hábiles y más crueles.
Pero Cristo se fijó en él, para
presentarse como rey ante el pueblo
que lo aclamaba. Porque Jesús no
sabe qué hacer con la astucia
calculadora, con la crueldad de



corazones fríos, con la hermosura
vistosa pero hueca. Nuestro Señor
estima la alegría de un corazón
mozo, el paso sencillo, la voz sin
falsete, los ojos limpios, el oído
atento a su palabra de cariño. Así
reina en el alma.

Es Cristo que pasa, 181

¡Ojalá adquieras —las quieres
alcanzar— las virtudes del borrico!:
humilde, duro para el trabajo y
perseverante, ¡tozudo!, fiel,
segurísimo en su paso, fuerte y —si
tiene buen amo— agradecido y
obediente.

Forja, 380

Sigue considerando las cualidades
del borrico, y fíjate en que el burro,
para hacer algo de provecho, ha de
dejarse dominar por la voluntad de
quien le lleva...: solo, no haría más
que... burradas. De seguro que no se
le ocurre otra cosa mejor que



revolcarse en el suelo, correr al
pesebre... y rebuznar.

¡Ah Jesús! —díselo tú también—: ut
iumentum factus sum apud te! —me
has hecho tu borriquillo; no me
dejes, et ego semper tecum! —y
estaré siempre Contigo. Llévame
fuertemente atado con tu gracia:
tenuisti manum dexteram meam... —
me has cogido por el ronzal; et in
voluntate tua deduxisti me... —y
hazme cumplir tu Voluntad. ¡Y así te
amaré por los siglos sin fin! —et cum
gloria suscepisti me!

Forja, 381

Niño, pobre borrico: si, con Amor, el
Señor ha limpiado tus negras
espaldas, acostumbradas al estiércol,
y te carga de aparejos de raso y sobre
ellos pone joyas deslumbrantes,
¡pobre borrico!, no olvides que
"puedes", por tu culpa, arrojar la
hermosa carga por los suelos..., pero



tú solo "no puedes" volvértela a
cargar.

Forja, 330

Mira qué humilde es nuestro Jesús:
¡un borrico fue su trono en
Jerusalén!...

Camino, 606

Te entendí bien, cuando concluías:
decididamente casi no llego a
borrico..., al borrico que fue el trono
de Jesús para entrar en Jerusalén: me
quedo formando parte del
montoncillo vil de trapos sucios, que
desprecia el trapero más pobre.

Pero te comenté: sin embargo, el
Señor te ha elegido y quiere que seas
instrumento suyo. Por eso, el hecho
—real— de verte tan miserable, ha
de convertirse en una razón más,
para agradecer a Dios su llamada.

Forja, 607
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